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      A todos aquellos que alguna vez luchasteis por una “causa perdida”.


      “Si haces planes para un año, siembra arroz;


      Si los haces para dos lustros, planta árboles;


      Si los haces para toda la vida, educa una persona”.


      (Proverbio chino)

    

  


  
    


    
      Prólogo


      Cuando me llegó el manuscrito de este libro me pareció una idea realmente fantástica, desde su título original Borrando la J de jaula, hasta su propósito y el modo en que ambas autoras se acercan a diversos temas y planteamientos desde su vocación de profesoras y de personas.


      Algo que siempre repito desde que era una niña, es la importancia del maestro y del profesor en la vida de toda persona. A mí me marcaron por su modo de ser, su entusiasmo al enseñar, su constante crear para que no nos aburriésemos en clase, profesores que un día tras otro estaban dispuestos a contagiarnos su entusiasmo, sus valores por la humanidad, el respeto al otro, a uno mismo y al mundo que nos rodea.


      Isabel y Rosa me sorprendieron cuando me mandaron lo que tenían escrito, pues no sabía que lo tuvieran en mente, y menos que estuviera tan avanzado y tan bien hecho, desde el corazón, desde el pensamiento y desde la acción.


      Ese entusiasmo que estalló inmediatamente con la posibilidad de publicarlo, ya que han trabajado conjuntamente todo aquello que llevan dentro y además con toda la experiencia que les ha dado estar día a día con los alumnos, mirándolos desde ese otro sitio desde el que ellos merecen ser mirados.


      El libro “no tiene pierde”, como dirían sus alumnos, tiene reflexiones, tiene teoría, tiene experiencia, tiene una gran cantidad de ejercicios que ayudarán al profesorado a hacer más creativas las clases y a llegar de un modo distinto a sus alumnos.


      Cada ejercicio está planteado de manera seria y reflexiva, con mucho dinamismo y al mismo tiempo con ganas de hacer el cambio en las aulas, de aportar un “quiebre” en la relación profesor-alumno-colegio.


      Es un libro para profesores jóvenes que empiezan con entusiasmo y energía su vida en el aula, y para profesores no tan jóvenes que pueden inyectar todas estas ideas en su modo de dictar la asignatura o las tutorías.


      Al mismo tiempo es un libro para padres, porque también ellos necesitan saber que es posible encontrar personas dispuestas a hacer lo que sea por sus chicos, estén como estén, y sean como sean, con problemas, con aburrimiento, saturados, dormidos, con ganas de aprender o sin ellas.


      Nos hablan de la familia y de cómo hacer para contar con ella en la educación del alumno, todos en el mismo equipo, y de la importancia de las normas en la familia como camino para lograr una casa interna segura y consistente en cada niño.


      Este libro tiene, como ya expliqué antes, una serie de ejercicios que también son útiles para los psicólogos que trabajan en los departamentos de orientación y para aquellos que trabajen en instituciones, ya que muchos de ellos deben ser trabajados en grupo y, como objetivo principal, buscan obtener un mejor conocimiento de sí mismo.


      Espero que Isabel y Rosa permanezcan con esta energía y esta luz en sus miradas y esa fuerza que las distingue, para seguir confiando en la posibilidad de la educación en las aulas, de trasmitir conocimientos y mundos externos e internos.


      Gracias de parte de todos los alumnos, ya que yo también fui uno de ellos y siempre tuve como ejemplo profesores así, con ideas nuevas y dispuestos a entregarse día a día a pesar de que a veces se siente la marea en contra.


      Borremos la “J” de Jaula y veremos hombres libres cada día.


      


      Loretta Cornejo Parolini

    

  


  
    
      

    


    
      Un momento de reflexión:
humanicemos la educación


      Imagino que si estás leyendo este libro es porque eres docente, o porque estás interesado/a en esta temática. Me gustaría hacerte una pregunta: ¿Por qué decidiste dedicarte a la educación? Tómate unos minutos para responder antes de seguir leyendo.
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      Si tu respuesta es que el sueldo es bueno, o el horario te permite dedicarle las tardes a quién sabe qué, quizás no sea este el libro que pueda saciar tus ansias lectoras. O quizás sí. Quizás consiga mostrarte la educación desde una perspectiva más humana. Desde mi punto de vista, la visión más auténtica, honesta y funcional.


      ¿Por qué decidí yo dedicarme a la educación? (Isabel Cazenave) Pues porque una vez alguien creyó en mí. Cuando ya había tomado la decisión de que “no valía para estudiar”, varios profesores míos, sorprendidos por tal decisión, se pusieron manos a la obra de la restauración de mi autoestima… Y aquí estoy, perfectamente reparada y dispuesta a seguir la cadena de construcción y reconstrucción de personas que quieran educar desde el diálogo, desde el respeto, desde la igualdad, educar para SER (no para tener… ni para aparentar) es decir, que quieran ponerle corazón a la educación.


      Como dice Claudio Naranjo en su libro Cambiar la educación para cambiar el mundo, es necesario reinventar una educación que nos ayude a entender lo que nos pasa y lo que pasa a nuestro alrededor.


      Necesitamos una educación basada en una visión holística, orientada a la educación de la persona entera, no sólo de los aspectos mentales sino también de los emocionales.


      Nuestro alumnado sufre una gran alexitimia que se traduce en una gran desconexión de su cuerpo, de sus emociones, de sus necesidades… es decir, nuestro alumnado sufre de deshumanización. ¿Y qué sucede cuando este alumnado deshumanizado se convierte con el tiempo en adultos deshumanizados, profesorado deshumanizado, en médicos deshumanizados, en tenderos deshumanizados…?


      Creo firmemente en el potencial salvífico de la educación. Así que aprovecho a través de estas líneas para intentar transmitirte el amor por la educación… y la educación por y para el amor.


      También me gustaría haceros partícipes de mi motivación para dedicarme a la docencia (Rosa Barbero). Siempre me he sorprendido observando cómo mi gusto por aprender, así como el de los niños y niñas con los que he compartido pupitre, ha dependido en gran parte del maestro o maestra que teníamos frente a nosotros/as. Yo no guardo significativos recuerdos de los contenidos que definían el currículo de aquellas materias o asignaturas. Yo guardo recuerdos de la motivación que en mí y en mi compañeros despertaba el maestro que nos cantaba en medio de las explicaciones de Matemáticas; guardo recuerdos de aquella primera maestra que se preocupó por que el grupo de clase fuese un grupo y no una agrupación de alumnos y alumnas que casualmente cohabitábamos en el aula; y, por supuesto, guardo recuerdos de aquel maestro que nunca nos dejaba explicar nuestro comportamiento y que en el examen no daba por válida más respuesta que la que reproducía literalmente el santo libro de texto.


      Por entonces, cursando la E.G.B, me iba haciendo una idea de la importancia de la actitud del educador. Lo que me quedó mucho más claro a lo largo de mis estudios de la licenciatura de Pedagogía y lo que me encantó reconocer escrito en la obra de José María Toro Educar con co-razón (Desclée De Brouwer, 2006, 2ª edición, págs. 20-22):
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        “Co-razón” es mucho más que un juego de palabras.


        Así, a simple vista, se nos muestra algo obvio: el corazón no está reñido con la razón sino que la contiene.


        Plantear una “educación con co-razón” es proponer la recuperación del componente emotivo o emocional de la racionalidad. La dimensión racional de lo emotivo y de esa otra dimensión emotiva de lo racional […].


        Implica, por consiguiente, una síntesis integradora y armonizadora y armonizadora de la sístole y diástole del funcionamiento humano (razón y emoción / mente y cuerpo) […].


        El “co-razón” nos remite también a una razón (inteligencia, juicio, entendimiento) que es compartida […].


        Este compartir maestro y alumnos no supone, en modo alguno confundir las características, rasgos, roles y responsabilidades de cada uno.


        El corazón es; además, la sede del respeto y la honestidad.


        El respeto siempre brota de un corazón abierto […].


        El “co-razón” nos proporcionó también la energía y el ánimo para aprender y, como sede de la alegría, hizo posible una convivencia y un aprendizaje con la sonrisa en el rostro y el gozo en el alma.

      


      Nos gustaría seguir con otra reflexión que va de la mano de la anterior: ¿Qué entendemos por educación? Esta palabra proviene del latín, del verbo educere, que significa “guiar, conducir”, o del verbo educare, que significa “formar, instruir”. ¿Qué se nos viene a la mente cuando pensamos en un guía? La idea que yo tengo es de una persona ecuánime, animosa, optimista, con capacidad de diálogo y comprensión, con capacidad de tirar del grupo o persona al que guía en esos momentos de flojera, para que lleguen a la cima de su objetivo con éxito. Y yo pregunto: ¿Son este tipo de personas las que a menudo nos encontramos al cargo de la educación?


      


      Por otra parte, si nos fijamos en la definición de “formar”, es decir, dar forma, es necesario tener claro el perfil que queremos darle a aquello que estamos modelando. Si nuestro objetivo no está claro… ¿A imagen de qué vamos a modelar?


      También podemos definir la educación como un proceso multidireccional de socialización mediante el cual se transmiten conocimientos, valores, costumbres y formas de actuar.


      
        Educamos cuando hacemos y también cuando dejamos de hacer.

      


      La educación no sólo se produce a través de la palabra: está presente en todas nuestras acciones, sentimientos y actitudes. Por este motivo considero que es necesario que, cada uno de los que estamos al frente de la educación, debemos revisar nuestros sentimientos y actitudes con respecto a la educación y a las personas con las que tratamos día a día: alumnado, familias y resto de profesorado. ¿Por qué? Pues porque esa es la única manera en la que conseguiremos educar desde y para el amor y el respeto. No es posible esta educación si gritamos, si no escuchamos, si imponemos, si juzgamos, si rechazamos…


      No estoy pidiendo, ni mucho menos, que seamos seres perfectos que jamás le colguemos la letra escarlata a un alumno o a un padre o a una madre. Lo que estoy pidiendo es que pongamos atención a las actitudes que tenemos con el alumnado y sus familias, así como con nuestros compañeros y compañeras, equipos directivos, servicios de inspección… Estoy pidiendo que seamos humildes y aceptemos nuestros errores y limitaciones como humanos que somos. Estoy pidiendo que tratemos de mejorar día a día nuestra práctica pedagógica, en vez de acomodarnos y sufrir “el mal del funcionario”. Nuestra formación, nuestro aprendizaje, no ha de terminar cuando logramos ser docentes. Hemos de mantener nuestras ganas de superarnos, porque podemos aprender de todas nuestras experiencias si tenemos la mente abierta.


      Te propongo un ejercicio:


      
        Piensa en un alumno o alumna tuyo. ¿Lo tienes? Ahora asócialo con un juguete. Con el primero que te venga a la mente. No elijas, el primero que imagines es el más adecuado. A continuación escribe diez características que definan a ese juguete que has pensado. Cuando las hayas escrito léelas detenidamente. ¿Cuáles de esas características del juguete se asemejan al alumno/a que habías pensado en un principio? ¿Qué características te han sorprendido más? ¿Qué características crees que no tienen relación con el alumno/a? (Tomado de Loretta Cornejo, apuntes del curso de “Terapia Gestal Infantil” impartido en Umayquipae, Madrid).

      


      Con este ejercicio pretendemos recapacitar sobre los sentimientos que nos provocan algunas personas ya que, inconscientemente, esto nos afecta en nuestro trato. A un alumno/a que nos transmita pesadez o desconfianza o cualquier sentimiento que no nos resulte agradable, no le trataremos con la misma atención y paciencia que a otro alumno/a que nos resulte más simpático o agradable. Por eso no podemos perder de vista nuestros sentimientos, para así poder dirigir nuestras actitudes hacia una educación más humana.


      Para cerrar este bloque, por si aún no tienes claro el sentido de la docencia o de tu papel como docente, te proponemos la siguiente lectura, tomada de Aplícate el cuento: relatos de ecología emocional, de M. Mere Conangla I Marín (2008).
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        CADA ACCIÓN ES IMPORTANTE


        Se cuenta que había una vez un escritor que vivía en una tranquila playa, cerca de un pueblo de pescadores. Todas las mañanas andaba por la orilla del mar para inspirarse, y por las tardes, se quedaba en casa escribiendo.


        Un día caminando por la playa, vio a un joven que se dedicaba a recoger las estrellas de mar que había en la arena y, una por una, las iba devolviendo al mar.


        —¿Por qué haces esto? –preguntó el escritor.


        —¿No se da cuenta? –dijo el joven–. La marea está baja y el sol brilla. Las estrellas se secarán y morirán si las dejo en la arena.


        —Joven, hay miles de kilómetros de costa en este mundo y centenares de miles de estrellas de mar repartidas por las playas. ¿Piensas acaso que vas a conseguir algo? Tú sólo retornas unas cuantas estrellas al océano. Sea como sea la mayoría morirá.


        El joven cogió otra estrella de la arena, la retornó al mar, miró al escritor y le dijo:


        —Al menos, habrá valido la pena para esta estrella.


        Aquella noche el escritor no durmió ni consiguió escribir nada. A primera hora de la mañana se dirigió a la playa, se reunió con el joven y los dos juntos continuaron devolviendo estrellas de mar al océano.
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